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Conspirar  con  mala  estrella,  ó  el  Ca¬ 
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El  caballero  de  industria,  o.  3. 
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ge,  t.  3.  4 

Be  la  aguamansa  me  libre  Dios,  o.  3. 

3 
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El  confidente  de  su  muger,  t.  1. 
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El  marino,  t.  5.  2 

Be  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 
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El  Caballero  de  Griñón,  t.  2. 
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El  marido  de  la  favorita,  t.  5. 

B.  Canuto  el  estanquero,  t.  1. 
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El  Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 
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El  Médico  de  su  honra,  o.  4.  4 

Bos  contra  uno,  t.  1. 
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El  Castillo  de  S.  Mauro,  t.  5. 
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El  Médico  de  un  monarca,  o.  4.  1 

¿)oí  noches,  ó  un  matrimonio  por 
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El  Cautivo  de  Lepanto,  o.  1. 
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El  Marido  desleal,  ó  quien  engaña 

agradecimiento,  t.  2. 
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El  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 
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á  quien,  t.  en  3. 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3.  . 
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El  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 
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El  mercado  de  San  Pedro,  t.  5.  I 

Bos  y  ninguno,  o.  i. 
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Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 
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El  Nudo  Gordiano,  t,  5. 
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1 

8 
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LA  DOBLE  CAZA. 


Comedia  en  nn  acto ,  y  en  prosa ,  por  D.  Francisco  Corona  Bustamante,  representa¬ 
da  con  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto  el  6  de  setiembre  de  1851 . 


PERSONAS.  ACTORES. 

x  Corzl'elo .  Don  C.  Doldun. 

SILLA,  tu  muger.  .  .  .  Sra.  I )rrulia . 

¡i  Enr’quk,  Masques 

8  Almenaba . 5r,  Segarra . 

II  a  Serafín a  de  San- 

>val . Doña  A.  Gutierres. 

«fG»,  montero  mayor,  RMja. 

íl.ONDB  BE  OltGAZ.  .  .  Diez. 

a  ez,  guardabosque.  .  Sr.  Menor. 

*  kan,  id .  Sr.  Vidales. 

Guardabosques  y  ballesteros. 

1  escena  es  en  el  Pardo,  año  de  1626. 

bítrior  de  una  casa  de  labranza.  A  la  derecha,  primer 
•4|or,  una  puerta  pequeña  que  conduce  á  la  bodega: 
■  i  segundo,  otra  mayor.  Otra  a  la  izquierda  que  es 
«¡cuarto  de  Juan.  En  el  fondo  la  puerta  estertor  con 
Ai  an  ventana  á  cada  lado,  por  las  que  se  ven  los  bos- 
¡  #el  Pardo.  Muebles  rústicos. 

ESCENA  PRIMERA. 

amIeltran  y  Lainez,  otros  guardabosques.  Al 
o  irse  el  telón  la  escena  esta  desierta.  Oyense 
«  y  fuertes  culatazos  en  la  puerta  del  fondo. 

«  (fuera.)  Juan!  Juan! 

1  suliend'j  precipitadamente  por  la  puerta  de  la 
’^ra.l  Allá  voy!  Allá  voy!  ( cierra  y  guarda 

*  ve  )  Si  serán?..  No...  no  pueden  haberlo 
jt  Cubierto  lan  pronto!..  Por  fortuna  ya  esiá 

*  gar  seguí  o.  ( redoblan  los  golpes.) 

(era)  Abres,  Corzuelo? 

.  u orado.)  Va  he  dicho  que  voy!  ([yendo  á  la 
f  *•)  Digo,  si  me  descuido  un  poco!.,  (abre.) 


i 


Lai.  (entrando  á  la  cabeza  de  los  guardabosques.) 
Mal  se  ha  madrugado  hoy,  camarada!  Por  mi 
vida  que  empezábamos  á  impacientarnos! 

Bel  Va  Íbamos  á  dar  la  ronda  al  bosque  sin 
echar  la  espuela  de  costumbre. 

Juan.  I, o  hubiera  sentido.  Andaba  ocupado  por 
allá  dentro...  Pero,  en  fin,  nada  habéis  perdi¬ 
do  con  la  espera,  pues  vais  á  probar  un  vinillo 
aloque,  capaz  de  resucitar  á  un  difunto.  * 

Lai.  Que  me  place! 

Bel.  Vaya  por  el  aloque! 

Juan.  Ea,  pues  sentarse.  Aguardad...  voy  á  re- 
cojer  estos  chismes,  (coje  papel  y  tintero  que  ha- 
biá  sobre  una  mesa,  y  los  coloca  sobre  un  armario 
bajo ;  algunos  guardabosques  se  sientan  segundo 
término;  Juan  echa  vino  de  un  gran  jarro  que  hay 
sobre  la  mesa.) 

Lai.  A  tu  salud,  Corzuelo!  (bebe.) 

Jiun.  ( procurando  ocultar  su  inquietud.)  A  la  de  la 
buena  compañía/ 

Bel.  (mirándolo.)  Ola!  Parece  que  no  ha  salido 
eso  de  dientes  afuera. 

Lai.  (id.)  Es  verdad!  Calla!  pues  si  tienes  el 
semblante  trastornado!  Qué  le  sucede? 

Juan.  ( turbado .)  A  mi?  Nada!  (A  que  yo  mismo 
me  descubro?) 

Bel.  No  que  no!  eso  es  la  viudez  Como  no  está 
aqui  la  linda  Inesilla... 

Ju«n.  Si,  si!.,  eso  es,  el  cuidado,  la...  ahora  mis¬ 
mo  me  iba  á  poner  á  escribirla 

Lai.  Pero,  cótno  está  |lu  muger  fuera  del  Pardo 
laníos  dias?  A  dónde  ha  ido? 

Juan.  A  san  Sebastian  de  los  Reyes,  á  recojer 
la  miaja  de  herencia  de  una  de  sus  lias.  Hoy 
ó  mañana  debe  volver. 

Í.At.  Vaya...  y  tu  temes  algún  tropiezo  en  el  ca 
mino. 
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Joan.  Oh!  en  cuanto  á  eso,  bien  puedo  dormir  á 
pierna  suelta. 

Lai.  Pues  yo  en  tu  lugar  no  dormiría.  La  vecin¬ 
dad  de  la  corte  es  temible,  amigo. 

Bel.  Sin  contar  con  los  humos  de  la  niña!..  Y  no 
te  amohines,  Juan.  Se  toma  con  nosotros  unos 
aires  de  grandeza!  Mejor  la  estaría  un  guar- 
dainfante  que  sus  vestidos  de  villana. 

^uax.  Qué  queréis?  Gomo  se  crió  en  Madrid  con 
una  gran  señora...  ha  aprendido  unas  pala¬ 
bras...  y  unos  modos,  asi  tan...  Es  hermana 
de  leche  de  doña  Serafina  de  Sandoval. 

Lai.  Ola!.,  pues  de  mucho  puede  servirte  ese 
conocimiento! 

Juan.  Mi  muger  va  á  verla  siempre  que  la  envió 
á  Madrid...  pero  yo  no  la  conozco  todavía. 
Ahora  con  motivo  de  su  casamiento  con  el  se¬ 
ñor  marqués  de  Almenara,  parece  que  tengo 
que  ir  á  verlos. 

Lai.  Pues  en  nada  de  eso  veo  razón  para  entris  * 
lecerse.  Ea!  cavilaciones  afuera  ..  y  vaya  un 
trago  á  la  pronta  vuelta  de  Inesilla. 

Joan,  (con  afectada  alegría.)  Ea/..  vaya  un  trago! 
Bel.  Y  en  seguida  en  marcha. 

Juan.  Os  vais  ya? 

Lai.  Si;  se  nos  ha  encargado  vijilemos  mas  que 
nunca  el  Parque  reservado  de  S.  M. 

Joan.  ( sobresaltado .)  Pues  que,  hay  algún  motivo? 
Lai.  Quien  sabe... 

Bel.  Pardiez!  la  caza  del  rey  es  sagrada!  Ahora 
que  está  aqui  de  jornada  S  M.,  se  ha  puesto 
eso  con  mas  rigor! 

Lai,  Ya  lo  creo!  Infeliz  del  que  se  atreva  á  cazar 
en  vedado.  ( movimiento  de  Juan.)  No  tardaría 
en  entrar  en  relaciones  con  el  verdugo!  ( Juan 
deja  caer  el  vaso;  se  levantan .) 

Bel.  Qué  es  eso? 

Jcan.  Nada,  no  hagais  caso  de  mi,  estoy  escu¬ 
chando. 

Lai.  Pues  como  decía,  apesar  de  esas  prevencio¬ 
nes,  no  encuentro  motivo  de  recelo,  [llena  el 
vaso  de  Juan.)  Es  verdad  que  hace  dias  anda 
un  joven  rondando  por  el  Soto  de  los  ciervos... 
Juan.  Ah!  por  ahi...  ( señalando,  á  la  derecha.) 

Lai.  Si,  al  rededor  de  la  casa  del  príncipe.  ( ba¬ 
jando  la  voz  )  Sitio  reservado  donde,  ai  decir 
de  las  gentes,  se  guarda  la  caza  que  mas  gusta 
á  S.  M.  ( intención .) 

Juan.  (Demonio!) 

Lai.  Pero  en  fin,  como  ese  individuo  anda  sin 
armas,  le  dejamos  circular  libremente,  aun¬ 
que  sin  perderlo  de  vista. 

Bel.  Juan  debe  conocerle. 

Juan.  Yo? 

Bel.  Como  que  me  han  asegurado  que  vive 
aquí. 

Juan.  Acabaras.  Habíais  del  que  he  hospedado, 
eh?..  Pues  si;  vino  á  pedirme  posada  por  unos 
cuantos  dias,  y  como  Inesilla  no  está  en  casa, 
no  lube  inconveniente  .. 

Lai.  Y  sabes  su  nombre! 

Juan.  No. 

Bel  Ni  de  dónde  viene? 

Juan.  Menos. 

Lai.  Pero  qué  hace? 

Jcan.  El  mejor  oficio,  nada.  Sale  al  amanecer, 
vuelve  de  noche;  habla  poco  y  paga  en  buenos 
ducados. 

Lai.  Eslraño  personage! 


DOBLE  CAZA. 

Juan.  Ya  habrá  salido  como  de  costumbre. 

Bel.  Vamos,  será  algún  sabio. 

Juan.  Si,  de  esos  que  andan  buscando  yerba.  Y 
como  aqui  hay  tanta! 

Lai.  llolgárame  de  ello.  Ea,  camaradas,  vamos  á 
dar  la  vuelta  al  bosque.  Ilasla  la  vista,  Cor- 
zuelo;  gracias  por  el  trago. 

Bel.  Adiós. 

Juan.  Hasta  mas  ver.  [canse  los  guardas  por  la 
puerta  del  jondo.) 


ESCENA  íl . 
Juan,  solo. 


Si,  gracias  por  el  trago...  algo  mas  duro  es  elj 
que  me  han  hecho  pasar  á  mi.  Digo,  «enlrarj 
en  relaciones  con  el  verdugo!..»  Y  la  frescurai 
conque  lo  decían...  cuando  á  mi  solo  de  pen-¡ 
sacio  se  me  abren  las  carnes!..  Pero  Señor,  si 
yo  respeto  como  nadie  todo  lo  reservado  dr¡ 
S.  M  ,  y  hasta  lo  que  no  tiene  reservado  ..  pen 
han  de  entrar  por  eso  sus  animales  en  mi  huer 
la  como  por  viña  vendimiada?..  He  de  dejar  | 
los  sallar  la  valla  todas  las  noches  y  decirles] 
pasen  vuesarcedes,  señoras  bestias,  cómans 
mi  hortaliza;  devoren  mi  hacienda...  que  par 
eso  tienen  fuero  real  y  me  harán  merced?  N<  | 
por  mi  ánima!..  Al  fin  se  cansa  uno  y  acal 
por  armarles  un  lazo...  Por  supuesto  que  yo 
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hice  solo  por  darlas  miedo:  quién  había 
creer  que  fuesen  tan  tontas?  Esta  mañana 
caído  una. pobre  cervalilla,  y  cuando  lleno  <] 
susto  iba  á  ponerla  en  libertad,  me  encuenl 
con  que  tiene  una  pala  rota  y...  paréceme  q 
en  nada  se  opone  esto  á  las  leyes  de  caza! 
acabándola  de  curar  la  suelto  en  el  parqui 
ancha  es  Castilla!  Pero  bajemos  otra  vez  á 
bodega  á  yer  si  la  falta  algo.  Tiene  un  aire 
tristeza  y  está  asi...  tan  pálida  la  pobrecil 
Me  aseguraré  antesno  sea  que  algún  curiosij 
[vá  al  fondo  y  Stcrfiff  té  puerta.)  Nadie...  A 
por  aqui.  [vá  á  la  segunda  puerta  de  la  dercch  j 
Santo  Cristo  del  Pardo!  No  es  aquel  mi  bof 
bre?  Viene  corriendo  como  un  loco  por  la  bu  j 
ta,  pisándome  todo  el  sembrado!..  ( gritan  ) 
Eh!..  Pero  calla  ..  viene  con  una  muger 
brazos!  No,  pues  esto  no  vá  conmigo!  No 
taba  mas!  Y  ahora  me  va  á  impedir... 
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ESCENA  III. 

Juan,  el  Marques  y  Serafina,  desmayada. 
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Mar.  [entrando  con  Serafina  en  los  brazos.)  Pi  !• 
to...  pronto,  una  silla. 

Juan,  [acercándola.)  Aqui  está,  Jesús!.,  y  v  ifl 
como  muerta!..  Aguarde  vuesarcé....  vi 
abrir  una  ventana. 

Mar.  Es  inútil. 

Juan.  Entonces  abriré  la  puerta. 

Mar.  Menos. 
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Juan.  (Ola!  Con  misterios  andamos?..  Pues  s  8rj ii0ra n, 


veo  que  no  era  yerba  lo  que  este  buscaba 
Mar  (de  rodillas  con  los  ojos  fijos  en  Serafina  |i!n  ( 
mandola  la  mano )  Valor,  querida  Sera 
Volved  en  vos. 

Juan,  [ap  como  recordando.)  Serafina! 

Ser.  [volviendo  poco  á  poco.)  Ah!  Suis  vos 
que? 

Juan.  (Vamos,  se  conocen  Esto  es  ya  mas 
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Sen.  Pero,  dónde  estamos? 

Mar.  En  sitio  seguro.  Nada  temáis. 

Ser.  Oh!  me  he  salvado,  tiradas.  Dios  mió,  gra¬ 
cias!  ( viendo  á  Juan.)  Y  este  hombre?.. 

Mar.  Un  amigo...  que  merece  toda  nuestra  con¬ 
fianza.  No  debo  creerlo  asi,  señor  Corzueiu? 

Joan.  Oh!  Si  señor,  á  pies  juntillas!  (Mi  llaco!  ya 
me  interesan  también  estos  dos  ) 

Ser.  ( reflexionando .)  Corzuelo?...  Yo  conozco  este 
nombre. 

Juan.  Si  señora,  Juan  Corzuelo,  criado  de  vuesa- 
mercé  y  del  rey  nuestro  señor. 

Ser.  Seriáis  acaso  el  marido  de  mesilla?.. 

Joan.  Por  de  contado  que  soy  el  marido  de  mi 
muger.  Ha  oido  vuesarcé  hablar  de  ella? 

Ser  tomo  que  es  mi  hermana  de  leche. 

Joan.  Ah!  conque  es  la  señorita  Serafina!.. 

Mar.  Silencio/  podrían  escucharnos. 

Joan.  Bueno.  (Mas  bajo.)  Pues  es  una  casuali¬ 
dad... 

Mar.  No  tan  grande  como  creeis.  Al  refugiarme 
en  vuestra  casa,  pensé  encontrar  en  ella  á 

’>*  Inesilla. 

Juan.  Ah!  también  usarcé  la  conoce? 

Sbu.  Si,  en  su  último  viage  á  Madrid  la  presenté 
al  marqués,  [designándola  ) 

Juan,  [admirado. )  Un  marqués!  Esto?.. 

Mar.  [sonriéndose.)  >i,  amigo  mió,-  el  marques  de 
A  lmenara. 

Juan.  Un  gran  señor!  No  vuelvo  de  mi  asombro! 
(Y  yo  que  le  creía  un  sabio,  un  nadie...  como 
si  dijéramos...)  Perdone  vuesa  señoría,  señor 
marqués;  puedo  sin  querer  haber  enfringido!.. 
Pero,  por  qué  se  ha  guardado  useñoría  de  mi? 
Cuando  se  me  dice:  «Juan,  calla...  Pardiez! 
bien  podia  venir  el  mesmo  ;?anto  Oficio!.. 

Mar.  Bien,  pero  entonces  no  era  necesaria  vues¬ 
tra  discreción,  lluy  es  cuando  podéis  sernos 
útil. 

Juan.  Qué  hay  que  hacer? 

Mar.  Ocultar  cuidadosamente  á  esta  señorita 
durante  una  hora.. 

Juan.  Si  no  es  mas  que  eso... 

Mar.  Y  poner  ademas  á  su  disposición  un  trage 
de  vuestra  muger. 

Seu.  Qué  decis! 

Mar.  Es  indispensable...  si  queréis  que  no  os  re¬ 
conozcan.  Ya  veis  mis  arreos...  [señalando  su 
trage  que  debe  ser  muy  sencillo.) 

Juan.  Es  verdad  que  para  un  señor  de  la  cor¬ 
te... 

Mae.  (continuando.)  lie  lomado  de  antemano  mis 
medidas.  Dentro  de  una  ñora  un  carruage  nos 
conducirá  á  Madrid,  y  cuando  cierre  la  noche 
estaremos  ya  camino  de  Elandes. 

5br.  Abandonar  la  España...  Y  por  qué? 

\1ar.  Es  preciso,  Serafina.  . 

IIuan.  ( Bah!  esto  para  mi,  como  si  ya  habláran  en 
flamenco.) 

Hau.  En  fin,  á  su  tiempo  lo  sabréis  todo...  Lo  que 
ahora  me  contraria...  (¿Juan  )  es  que  no  esté 
aquí  vuestra  muger. 

>er.  En  efecto,  no  la  veo. 

uan.  Se  ha  marchado  por  algunos  dias...  pero  á 
bien  que  estoy  yo...  yo  puedo  servir  lo  mismo 
que  ella...  y  ademas,  lengo  la  llave  de  su  arca, 
y  aunque  no  entiendo  natía  de  valonas,  locas, 
ni  ligas... 

Jar.  (impaciente.)  Bueno,-  despachaos. 
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Juan.  Si,  si;  voy  á  sacar  toda  su  ropa  de  los  do¬ 
mingos.  (vase  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

El  Marqies  y  Serafina. 

Mar.  Oh!  querida  Serafina!  Estáis  aquí,  y  aun  me 
parece  imposible  que  be  logrado  salvaros!  In¬ 
fames1  Nada  hay  para  ellos  digno  de  respeto. 

Ser.  Pero,  esplicaos  por  favor,  Enrique;  dónde 
eslaba  yo?..  A  dónde  me  habían  conducido? 
Responded! 

Mar.  (Ojalá  pueda  ignorarlo  siempre!) 

Ser.  Calíais?  No  lo  queréis  decir?  ^ero  que  hor¬ 
rible  misterio  bay  en  todo  esto,  que  yo  no  al¬ 
canzo  á  adivinar?  Figuraos,  Enrique,  que  la 
última  noche  que  os  vi,  ya  sabíais  que  iba  al 
teatro  del  Buen  Retiro  con  mi  lia  doña  Guio- 
mar...  pues  bien,  al  salir  del  teatro... 

Mar.  I.o  sé.  Varios  rufianes  apostados  de  inten¬ 
to,  se  dieron  de  cintarazos  entre  la  muche¬ 
dumbre,  y  esto,  como  se  prometían,  produjo 
una  alarma  y  confusión  grandes. 

Ser.  Ab!  no  lo  sabéis  bien!  En  medio  de  aquel 
desorden,  envuelta,  arrastrada  por  la  multi¬ 
tud,  cuando  hacia  vanos  esfuerzos  para  reu- 
nirme  á  mi  tia,  siento  de  repente  que  se  apo¬ 
deran  de  mi,  me  acercan  á  un  carruage...  y 
antes  de  que,  ahogada  por  el  terror,  pudiese 
llamar  en  mi  socorro,  ya  eslaba  lejos  de  aquel 
sitio. 

Mar.  Y  estar  yo  de  servicio  aquella  noche! 

Seu.  Cuando  volví  en  mi,  me  bailaba  en  una  ha¬ 
bitación  suntuosa  y  en  medio  de  gentes  desco¬ 
nocidas.  No  pude  lograr  que  contestasen  á  mis 
preguntas,  y  esto  aumentó  mi  desesperación. 

Mar.  Pero  al  dia  siguiente  recibiríais  mi  carta! 

Seu.  S¡,  y  eso  me  devolvió  todo  mi  valor.  Conta¬ 
ba  con  que  iríais  á  echaros  á  los  pies  del  rey. 

Mau.  (El  rey!) 

Ser.  Y  que  le  pediríais  justicia...  Si,  justicia  do 
la  afrenta  hecha  en  mi  persona,  á  uno  de  sus 
mas  nobles  y  leales  defensores.  Mi  padre,  bien 
lo  sabéis,  murió  al  servicio  de  nuestro  monar¬ 
ca,  se  sacrificó  por  el  honor  de  las  armas  es¬ 
pañolas. 

Mar.  Si,  prefirió  morir  antes  que  rendirse  en  la 
Vallelina. 

Ser.  S.  M.  recordará  esto,  decia  yo,  porque  no 
es  verdad,  Enrique?  Sacrificios  tales  nunca  los 
olvida  un  buen  soberano. 

Mar.  (No  los  deberia  olvidar  al  menos.)  Por  lo 
misino,  apenas  lube  conocimiento  del  hecho, 
vine  al  Pardo,  donde  se  halla  ahora  el  rey,  y 
esperóla  hora  de  audiencia,  departiendo  con 
otros  señores  que  llenaban  la  antecámara.  El 
asunto  de  todas  las  conversaciones  era  el  rap¬ 
io  verificado  la  víspera...  Nadie  sabia  que  se 
trataba  de  vos.  y  por  lo  lanío  no  tubieron  in¬ 
conveniente  en  referirme  los  pormenores.  Se 
comparó  este  atentado  con  algunos  otros  co¬ 
metidos  en  estos  últimos  tiempos  y...  todo  lo 
comprendí,  asi  el  objeto  de  vuestros  raptores 
como  el  lugar  á  donde  os  habían  conducido. 
Entonces  conocí  que  era  inútil  implorar  la 
justicia  del  rey...  y  basta  peligroso. 

Ser.  Peligroso?.. 

Mas.  Para  vos  y  para  mi.  Si,  Serafina;  no  me 
preguntéis  mas,  os  lo  suplico.  Básteos  saber 
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que  la  astucia  era  el  único  camino  que  me 
quedaba,  y  por  eso,  aprovechando  una  casuali¬ 
dad  dichosa,  me  instalé  aqui,  donde  á  favor 
de  mi  disfraz  y  estableciendo  negociaciones 
conlosqueos  guardaban.no  solo  he  logrado 
daros  noticias  mias,  sino  también  salvaros. 
Todo  me  ha  favorecido.  Si  hubiera  tarda¬ 
do  algunas  horas  mas,  ya  no  hubiera  sido 
tiempo. 

Ser.  Por  qué? 

Mar.  Serafina,  no  nos  queda  otro  recurso  que 
abandonar  á  España.  Debemos  alejarnos  de 
nuestros  poderosos  enemigos. 

Seb.  Pero,  quTénes  son?  Acabad! 

ESCENA  V. 

Los  mismos,  Juan. 

Juan,  (entrando  )  No  se  han  impacientado  vtiesas 
señorías,  eh?  llaga'nme  la  merced  de  discul¬ 
parme,  porque  como  yo  no  entiendo  ciertas 
cosas...  En  fin,  allá  queda  arreglado  todo  en  el 
cuarto  de  mi  muger. 

Sbr.  Creed  que  mi  reconocimiento... 

Juan.  Señorita,  y  por  qué?  Y  todo  lo  que  hace 
vuesaseñoria  por  Inesilla? 

Mar.  No  hay  instante  que  perder.  Conducid  á  es¬ 
ta  señorita  á  su  aposento. 

Ser.  Si,  vamos. 

Juan.  Yo,  la  verdad,  lo  siento,  señorita  ..  Solo 
tengo  ahi  dos  aposenlillos;  y  luego;  como  nos¬ 
otros  no  usamos  sedas  ni  brocados... 

Ser.  Q»é  importa  eso,  amigo  mió?  Os  doy  las 
gracias. 

Mar.  Entretanto  voy  á  asegurar  los  medios  para 
nuestra  fuga.  Animo,  Serafina!  (entreabrien¬ 
do  una  de  las  ventanas  del  fondo.)  Pero,  quiénes 
son  esos  que  se  dirijen  hácia  aqui? 

Juan.  ( asomándose .)  Diablo!  Los  ballesteros  del 
rey,  y  el  montero  mayor...  Ah!  y  otro  seño¬ 
rón... 

Mar.  El  secretario  del  rey!  (Miserable!)  (cierra 
la  ventana.) 

Juan.  (Vamos,  ya  tengo  otra  vez  miedo!;  Y  ahora 
si  llaman,  yo  nada...  eh? 

Mar.  ( yendo  d  abrir  la  puerta. J  Al  contrario!  Asi 
no  sospecharán. 

,  Sbu.  Y  vos,  Enrique? 

Juan,  (señalando  la  derecha.)  Por  aqui;  por  la 
huerta  se  ataja  camino. 

Mar.  Adiós! 

Ser.  Adiós! 

Juan.  El  me  valga,  si  es  lo  que  yo  presumo,  (ta¬ 
se  Juan  y  Serafina  izquierda,  Marqués  derecha.) 

ESCENA  VI. 

El  Conde  de  Orgaz,  el  Montero  mayor,  algunos 
ballesteros  en  el  fondo. 

Mon.  Confieso  mi  poca  habilidad,  señor  Conde; 
no  comprendo  cómo  ha  podido  verificarse  esa 
fuga. 

Org.  Estoy  asombrado. 

Mon.  Y  con  razón.  Un  plan  tan  admirablemente 
concebido,.. 

Org.  Teníamos  asegurada  nuestra  fortuna:  y  era 
hermosa,  según  me  informasteis,  muy  hermo¬ 
sa!  No  es  esto? 


Mon.  Oh!  bocado  de  rey!  Tendria  diez  y  siete 
años  á  io  mas. 

Org.  Y  yo  que  debía  hoy  mismo  presentarla!  El 
éxito  hubiera  sido  infalible. 

Mon.  Quién  la  duda!  La  alegría  del  rey  y  sobre 
lodo  sus  mercedes,  no  hubieran  tenido  limites. 
Yo  hubiera  conseguido  mi  encomienda  y  vos... 

Org.  No  habléis  en  eso,  Zúñiga;  estoy  compro¬ 
metido  realmente.  Yo  babia  anunciado  esa 
joven  á  S.  M  ,  y  á  estas  horas  quizá  me  esté  es¬ 
perando.  Qué-  voy  á  decir  al  rey? 

Mon.  En  fin,  no  bay  que  desesperar  aun.  Todas 
las  avenidas  del  bosque  se  están  tomando, 
mientras  nosotros  visitamos  personalmente  la 
población.  Ya  veis  que  es  dificil  se  nos  es¬ 
cape!  (aparece  Juan,  y  al  oir  las  últimas  palabras 
se  queda  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

Juan.  (Eh?) 

Org.  Ea!  pues,  empecemos  el  ojeo...  la  caza  no 
debe  estar  lejos  .. 

Juan.  fNo  decía  yo?) 

Mon.  Yo  enseñaré  al  raptor  lo  que  cuesta  cazar 
en  vedado.  Atreverse  asi  á  lo  que  se  reserva 
para  S.  M! 

Juan.  (ap.  temblando  )  Nada,  se  trata  de  mi!  No 
bay  remedio...  voy  á  entrar  en  relaciones.  . 
(indicando.) 

Org.  (viéndole.)  Ah!  ven  acá,  villano.  Sahes  ya 
lo  que  sucede? 

Juan.  Si  señor.  Estaba  aqui  y  be  oido  á  vuece¬ 
lencia. 

Org.  Tanto  mejor.  No  has  visto  á  nadie  esta 
mañana? 

Juan.  Si  señor;  á  los  guardas  del  bosque. 

Mon.  Y  después? 

Juan.  A  vueselencia. 

Org.  Nada  mas? 

Juan  y  á  esos  honrados  ballesteros,  («eüaíancf» 
al  fondo  ) 

Org.  Pues  bien;  ya  has  podido  comprender  que  j 
espera  una  buena  recompensa  al  que  nos  en¬ 
tregue  el  culpable.  (Juan  hace  seña  ridicula  dt 
aseniimien'o  ) 

Mon.  Si  viniese  á  pedirte  asilo...  ( Juan  repite  al 
Montero  la  misma  seña.)  Ya  sabes, tu  deber. 
(id.)  ■!,, 

Org.  Tienes  ocasión  de  señalarle. 

Juan.  No  la  desperdiciaré.  ( 

Org.  Y  como  nuestro  hombre  estará  muy  emba-  i 
razado  con  su  presa... 

Juan  Si  señor;  muy  embarazado! 

Mon.  Será  mas  fácil  cojerle. 

Ju,*n.  Si,  señor  Montero  mayor,  (ap.  limpiándose 
el  sudor.)  Me  lo  van  á  conocer  en  lo  que  sudo! 

Mon.  (pasando  al  lado  del  Conde ,  á  media  roí.) 


Abora,  si  os  parece,  proseguiremos  en  nuestras 
pesquisas. 

Org.  Si,  pero  nos  dividiremos  para  hacerla  mas 
breve.  El  cielo  nos  dé  fortuna,  porque  de  otra 
suerte  yo  no  sé  como  dar  la  nolicia  al  rey. 

Juan.  ( Vamos,  yo  no  entiendo  á  los  reyes;  se  to¬ 
man  un  interés  por  los  animales/..) 

Ser.  (vestida  de  aldeana,  abre  misteriosamente  U 


puerta  de  la  izquierda.)  (Veamos  si  merced  a! 


disfraz.  .  (viendo  á  los  demas.)  Oh!  (entra  pre • 


cipitadamenle  ) 


"I  ”  / 

Okg.  (que  ha  notado  la  aparición  de  Serafina.)  Ho¬ 
la!  Una  muger  aqui? 

Mon.  ( volviéndose .)  Una  muger! 
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can.  (turbado.)  Es  esa  un...  .  lubear.  ( mirando  con  desconfianza  á  iu  alrtde- 

Org.  Úna  aldeana,  si  ya  lo  he  vislo,  pero  falla  )  dar.)  Estás  aqui  solo? 

saber..  |Juan.  Vaya  una  necedad!  Estoy  conligo. 

Mon.  (riéndose.)  Bah!  es  su  rauger.  Ha  poco  liem*  Ine.  Entonces  somos  tres. 

po  que  se  casaron.  Juan.  Cómo  li  es? 

Juan.  En  las  últimas  vendimias,  señor.  Ine.  Tú,  yo  y  la  otra. 


Obg.  (riendo.)  Y  la  ocultas  ya? 

Mon.  (id  ]  Será  capaz  de  estar  celoso!  Bien  que 
con  una  muger  tan  linda... 

Oug.  Ah!  entonces  es  necesario  curarte  de  esa 
enfermedad;  es  muy  peligrosa.  Adiós;  te  enco¬ 
miendo  de  nuevo  la  vigilancia.  ( sonriéndose .) 
Ahora  no  hablo  de  tu  muger. 

Joan.  Si  señor. 

Mon.  Si  descubres  ó  tienes  noticia  del  culpable, 
dá  pronto  aviso. 

Juan.  Si  señor. 

ürc.  ( yendo  hacia  el  fondo.)  Ea!  Adelante,  y  co¬ 
mencemos  la  batida,  (t ante  seguidos  de  los  ba¬ 
llesteros  que  ocupaban  el  esterior  de  la  puerta.) 

ESCEN  A  VII. 

|  '  Juan. 

Uf!  se  acabó!  me  estaba  ahogando  y  esos  se¬ 
ñores  nada,  dale  con  la  risita.  Es  para  mi  mu¬ 
cha  honra  ,  pero  debían  conocer  que  cuando 
uno  no  está  para  bromas,  no  está  para  bro¬ 
mas.  A  fé  que  si  hubieran  sabido  que  yo  soy 
el  culpable...  (aparece  Inesilla  tn  el  fondo  y  al 
ver  á  Juan,  hace  señas  como  de  despedida  al  este¬ 
rior  y  entra  de  puntillas )  En  fin,  no  ha  sido  po¬ 
ca  fortuna  el  que  yo  esté  casadoy  el  que  lo  se¬ 
pa  el  Montero  mayor. 

n k.  (avanzando  muy  despacio  y  risueña.)  Voy  á 
-  darle  una  sorpresa! 

Juan.  ( continuando .)  Pero  la  mayor  fortuna  es 
que  no  esté  aqui  mi  mujer. 

Ses.  (parándose  muy  sorprendida.)  Cómo! 

■jan.  Pobrecita  cierva!  Cómo  estará?  Con  todos 
los  sustos  y  todo,  desde  que  la  tengo  en  mi  ca¬ 
sa,  parece  increíble  lo  que  me...  Vamos,  es  mi 
flaco!  1.a  quiero  ya  ..  la  quiero!  Lien  que  es 
tan  cariñosa  y  tiene  un  mirar  de  ojos  asi,  tan 
tierno!.. 

es.  (avanzando.)  Qué  es  lo  que  dice? 

¿¡un.  Y  tanto  tiempo  sola,  se  aburrirá  la  pobre- 
cica  Voy  corriendo  á  verla... á  versi  puedo  .. 

'  (volviéndose  y  viendo  á  Inesilla .)  Ah!  mi  muger! 

ESCENA  VIII. 

Juan, Inesilla. 

Iís.  (eon  cólera  concentrada )  Si,  tu  muger,  tu  mu¬ 
ger  á  quien  creías  lejos  de  aqui...  no  es  cierto? 
un.  Toma!  comocaesasi.de  sopetón,  cuando 
ano  tiene  el  ánimo!...  ( reponiéndose .)  Pero, 
ibrázame,  tonlona.  Cómo  le  ha  ido  sin  tu 
(queriendo  abrazarla  J 

l  .  (repeliéndole.)  .Menos  ternura  si  os  place,  se- 
lor  Corzuelo. 

J iN.  ( remedándola .)  Usarcé  perdone,  señora 
uincesa.  (Inés  vuelve  bruscamente  la  espalda.) 
I  amos... Te  ha  pasado  algo  en  el  viage?  Te  ha 
eeibido  mal  la  familia? 

I: .  No  se  trata  de  eso. 

f'N.  Ah!  es  que  te  han  negado  la  herencia  ? 

Is  (impaciente.)  No,  no,  no!  Despéndeme  sin  ti- 


Juan.  La  otra? 

Ine.  (intención .)  Si,  tu  pobrecita  cierva. 

Juan,  (con  terror,  imponiéndola  silencio .)  Chist. 
Has  escuchado?... 

Ine.  Si  señor,  y  comprendido.  Sois  un  mónstruo! 
Son  estas  las  ausencias  que  yo  debía  esperar? 
Es  esta  la?..  (Juan  quiere  hablar.)  Silencio! 
Ahora  voy  á  registrar  la  casa,  á  revolverlo  to¬ 
do  de  arriba  á  bajo,  y  como  la  encuentre.,! 
como  la  encuentre,  la  voyá  sacar  los  ojos! 

Juan.  Pero  muger,  qué  le  ha  hecho? 

Ine.  Y  á  ti  también,  infame!  Comprometer  asi 
nuestra  tranquilidad,  nuestra  dicha! 

Juan.  Ah!  no  sabes  todo  lo  comprometido  que 
estoy!  Si  supieras!.. 

Ine.  No  tengo  necesidad  de  saber  nada.  Creías 
que  no  volveria  nunca?  El  lazo  estaba  muy 
mal  armado. 

Juan,  (con  terror  )  Mas  bayo,  por  Dios! 

Ine.  Hola!  Queréis  imponerme  silencio?  Pues 
bien,  yo  iré  ,  lo  diré  á  gritos...  lo  contaré  por 
todas  partes. 

Juan  Pero,  Inesilla  .. 

Ine.  Os  denunciaré  á  la  justicia  del  rey! 

Juan.  Pero  Inesilla  de  mi  alma!,, 

Ine.  Y  aun  cuando  yo  no  entiendo  de  leyes,  co¬ 
mo  os  pueda  hacer  ahorcar... 

Juan  (cayendo  en  una  silla  anonadado)  Uf!  no  puedo 
mas!  Estoy  perdido!  perdido! 

Ine.  Infame!  traer  aqui  en  mi  ausencia,  á  mi  mis¬ 
ma  casa,  á  una  muger,  á  una!.. 

Juan,  (muy  sorprendido.)  A  una  muger!..  Pero 
qué...  creías?.,  (se  levanta.)  Hablabas  déla?.. 

Ine.  Si  señor,  si  señor!  Pues  qué,  soy  tonta? 
Cuando  novios,  no  me  llamabas  también  tu 
cierva,  cuando  yo  te  llamaba  Corzuelo? 

Juan,  (riendo.)  Ja,  ja,  ja!  Esgracioso!  muy  gracio¬ 
so!  Ja, ja, ja! 

Ine.  (irritada.)  Te  ries? 

Juan  (riendo.)  Pero  si  estábamos  embrollados! 
Toma!  ya  caigo!  eran  celos...  como  de  cos¬ 
tumbre. 

Ine.  Mira,  no  pretendas  engañarme! 

Juan.  Pero,  si  cuando  lo  sepas  todo...  vamos,  te 
vas  á  reir  como  yo...  de  ganas!  Figúrate... 
Pero  mira  que  es  un  secreto  muy  grande,  que 
nadie  debe  saberlo.  Estás,  mugercila  rnia?  Es 
una  cosa  muy  seria. 

Ine.  Ea,  déjate  de  rodeos. 

Juan.  Si,  ya  me  dejo,  ya  me  dejo.  Figúrate..,  ya 
sabes  lodo  el  cuidado  que  tenemos  con  la  huer¬ 
ta.  Toma!  como  que  es  nuestro  vivir!  Sin  todo 
lo  que  miramos  por  la  hortaliza! 

Inü.  Pero  qué  tiene  que  ver  la  hortaliza? 

Juan.  Mas  de  lo  que  crees.  Tú  misma  me  estás 
siempre  diciendo:  «Juan,  cuida  de  los  pi¬ 
mientos,  riega  el  tomate...  mira  por  el  neregil! 

Ine.  Mira,  Juan,  eres  mas  socarrón  y  bellaco  de 
lo  que  pensaba  Eslás  ahi  buscando  una  men¬ 
tira. 

Juan. (apurado J  Si  no  es  eso,  muger..  Figúrale.. 

Mon.  (fuera)  La  han  visto!  Os  lo  repito,  la  han 
visto! 
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Juan.  ( dando  un  salto.)  Uy!  el  Montero  mayor! 

Ine.  Qué  nos  importa?  Sigue,  sigue! 

Juan.  Delante  de  él?  Vo!  delante!.. 

Jnb.  Lo  ves?  Esa  turbación!.,  me  estabas  enga¬ 
ñando!  Ah!  me  vengaré,  descuida! 

ESCENA  IX. 

Vicho»,  «l  Montero  mayor. 

Mon.  (ó  los  ballesteros  que  se  suponen  fuera.)  Guar¬ 
dad  todas  las  puertas,  que  nadie  salga!  ( bajan¬ 
do  á  la  escena  )  Aqui,  señor  Corzuelo,  sin  dar 
aviso  como  se  os  ha  mandado?  Dónde  están? 
Dónde  está  él..? 

Juan.  Quién,  señor  Montero  mayor? 

Mon.  Quién  ha  de  ser,  voto  al  diablo!  El  infame 
raptor!  Le  han  visto  de  lejos  atravesar  la  huer¬ 
ta  de  esta  casa... 

Ine. (ó  Juan.  )  Eb,  qué  tal? 

Mon  No  se  han  podido  distinguir  sus  facciones, 
pero  le  han  reconocido  por  su  preciosa  carga. 
La  llevaba  en  brazos. 

Juan,  (aterrado,  ap.)  Me  han  visto! 

Ine.  Infame! 

Mon.  Vamos,  responde. 

Ine.  Lo  ves,  múnstruo?  Estás  confundido!  Te 
atreverás  á  negar  todavía?  Pero  á  bien  que  yo 
lo  descubriré  lodo.  ( Juan  la  hace  señas.)  Haz 
cuantas  señas  te  se  antojen.  Hablaré. 

Juan.  Pero  muger,  si  estás  engañada! 

Mon.  (á  Ines.)  Acabad! 

Ine.  Pues  bien,  señor  Montero  mayor... 

Juan,  (desesperado.)  Dios  mió!  Dios  mió!  (se  aleja 
como  buscando  una  salida :) 

Ink.  No  os  engañabais,  se  halla  aquí. 

Mon.  Estaba  seguro. 

Juan,  (con  decisión.)  Mejor!  El  partido  mas  des¬ 
esperado!  Voy  á  escribir  un  memorial  al  rey. 
Aqui,  en  la  cocina..  ( vase  precipitadamente  de¬ 
recha  lomando  papel  y  tintero  que  hay  sobre  el  ar- 
tnario.J 

ESCENA  X. 

El  Montero  mayor,  Inesilla. 

Ine.  Y  huye  el  cobarde! 

Mon.  No  importa;  está  cercada  la  casa.  Con  que 
decías? 

Inr.  Que  he  sorprendido  á  ese  bellaco  hace  un 
momento,  prodigándola  los  nombres  mas  cari¬ 
ñosos. 

Mon.  El?  A  quién? 

Ink.  A  mi  rival;  á  la  que  buscáis. 

Mon.  Qué  impudencia!  Poner  los  ojos  en  donde 
el  rey! 

Ine.  El  rey! 

Mon.  Pues!  Esa  joven  ha  sido  robada  de  la  casa 
del  Principe. 

Ine.  Jesús! 

Mon.  Por  qué  esa  admiración?  No  lo  has  oido 
contar  esta  mañana? 

Ine.  Yo?  Si  hace  un  cuarto  de  hora  que  he  llega¬ 
do  al  Pardo! 

M  on.  Pues  qué,  no  le  he  visto  yo?  No  has  huido 
de  nuestra  presencia? 

Inb.  Ah!  habéis  visto  una  muger  aqui  esta  ma¬ 
ñana? 

Mon.  Si,  de  tu  porte,  con  tu  mismo  trage... 

Ine.  Mi  vestido!  Eso  mas? 


Mon  En  el  dintel  de  esa  puerta,  (señala  d  ¡a  iz¬ 
quierda.)  > 

Ine.  Ah!  aqui?  (yendo  á  la  puerta.)  Infame!  Pues 
como  llegue  á  estar  todavía,  soy  capaz!.,  (abre 
la  puerta.)  Nadie!  Ah!  en  el  otro  cuarto!  Está 
cerrada  la  puerta.  Veamos,  (entra. ) 

Mon.  (sonriendo.)  Pardiez!  Los  celos  de  esta  vani¬ 
dosa  villana  me  sirven  á  maravilla.  Ahora  lo 
he  comprendido  lodo.  Su  marido  es  un  agente 
del  marqués  de  Almenara. 

Ine.  ( saliendo  de  puntillas.)  ChisL!  Está  allí;  la  he 
sentido  andar  por  el  cuarto.  Ademas,  he  visto 
por  el  ojo  de  la  llave... 

Mon.  Qué? 

Ine.  Un  hermoso  trage  de  seda  y  unos  riquísimos 
chapines. 

Mon.  Entonces  no  hay  duda. 

Ine.  Esperad.  Voy  á  hacer  que  me  abra.  Vereis 
qué  escándalo! 

Mon.  Nada  de  escándalos!  Espérame  aqui.  El 
conde  de  Orgaz  debe  haber  hablado  á  estas  ho¬ 
ras  con  el  rey,  y  ya  no  puedo  disponer  nada 
sin  consultarte.  Te  confio  el  cuidado  de  la  pri¬ 
sionera. 

Ine.  Descuidad.  Queda  en  buenas  manos,  (vase  el 
Montero  mayor  al  fondo,  haola  con  un  ballestero 
que  aparece  y  se  retiran  al  punto.) 

ESCENA  XI. 

Inesilla,  después  Serafina. 


Ine.  Que  lo  espere!  Se  conoce  que  él  no  está  ce 
loso!  Ahora  nos  vamos  á  ver  las  caras  ,  señor: 
doncella  al  uso,  á  ver  si  asi  os  dejais  robar 
venís  á  ocupar  mi  puesto,  (ábrese  lentamente  b 
puerta  de  la  izquierda  )  Ah!  ahi  viene.  ( eorr 
y  se  arrincona  junto  á  la  puerta.) 

Ser.  {saliendo. )  Al  fin  se  han  marchado.  Salga 
mos.  (dá  algunos  pasos  hacia  el  fondo.) 

Ine.  Mi  vestido  nuevo!  Qué  audacia! 

Ser.  (volviéndose.)  Ah!  todavía!. .  ( retrocede ,) 

Ine.  ( interponiéndose )  Alto  ahi,  princesa!  M 
querréis  decir?,  (reconociéndola.)  Virgen  Santa 

Ser.  ( alzando  los  ojos.)  Inés! 

Ine.  Señorita! 

Ser.  Loado  sea  Dios! 

Ine.  Vos  aqui,  y  con  ese  disfraz? 

Ser.  Si,  amiga  mia.  Es  toda  una  historia  ..  un 
historia  bien  singular  por  cierto!  ^ mirandol 


con  mas  atención.)  Pero,  qué  conmoción 
esa? 

Ine.  Es  que...  la  verdad,  señorita;  es  muy  e; 
Ira  ño! 

Ser.  Sin  duda;  pero  cuando  sepas  que  he  sid 
robada... 

Ine  Ya  lo  sé. 

Ser.  Pues  entonces  puedesadivinar  el  resto.  D 
bo  el  estar  aqui  al  amigo  generoso  que  me  a 
raneó  de  mi  cautividad.  Sabes  quién  es  e 
amigo? 

Ine.  (Por  mi  desgracia!) 

Ser.  El  modelo  de  la  abnegación,  de  la  lealla 
Oh!  si  no  fuera  por  él!..  En  estos  momentos 
ocupa  en  facilitar  nuestra  fuga;  antes  de  u 
hora  habremos  abandonado  la  corle. 

Ine.  (con  gravedad  cómica.)  No  lo  espereis. 

Ser.  (muy  sorprendida  )  Por  qué? 

Ine.  Porque  es  imposible!  Porque  ese  hombre 
(cambiando  de  tono.)  Y  por  cierto  que  bien  p 
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deis  lomar  para  vos  lo  que  decíais  al  hablar 
de  mi  boda. 

3 Kit.  Qué  quieres  decir? 

Ine.  ( solemnidad  ridicula.)  «Para  la  educación 
que  habéis  recibido,  teneis  pensamientos  bar¬ 
io  humildes!»  Eso  decíais.  Con  que  aplicad... 
>er.  (indignada.)  Os  burláis,  Inés? 

Ine.  V  ademas,  sabedlo;  ese  hombre  tan  bueno  y 
tan  leal,  os  engaña. 

SER.  El! 

nk.  Está  casado. 

3EB.  Casado? 

Ink.  Yo  soy  su  esposa! 

>ek.  (con  severidad  )  Bah!  habéis  perdido  la  ca¬ 
beza. 

ne.  Se  me  figura  que  no,  señorita. 
er.  Tú!  la  esposa  del  marqués  de  Almenara? 
nk.  Ah!  del  marqués!  Cómo!  Es  él!.. 

>kr.  El  que  me  ha  salvado,  el  que  me  ha  traido 
aquí,  donde  en  tu  ausencia,  se  nos  ha  dado  un 
asilo;  donde  tu  esposo  me  ha  facilitado  este 
trage  para  alejar  toda  sospecha.  Pues  qué,  ig¬ 
norabas  el  giave  peligro  que  estoy  corriendo? 
ne.  Ah'  perdonad,  señorita;  es  que  me  habían 
dicho...  pero,  Señor...  como  pude  yo  creer..? 
íer.  No  hablemos  mas  en  ello.  Ahora  solo  debes 
pensar  en  mi  situación,  [asentimiento  de  Inés.) 
Sabe  que,  según  el  Marqués,  se  trata  nada  me¬ 
nos  que  de  mi  honra. 

nk.  [reflexionando.)  De  vuestra  honra!  (Ah!  si! 
Las  palabras  del  Montero  mayor!..  Oh!  qué 
cosa  tan  infame!,) 

íEk.  Y  sin  embargo,  ahora  que  eslásjunlo  á  mi, 
me  parece  que  nada  tengo  que  temer. 
nb.  V  no  os  equivocáis,  señorita;  nosotros  os 
protegeremos;  estad  segura.  Soy  capaz  por 
vos...  (como  herida  Je  una  idea  súbita.)  Pero... 
Dios  mío! 

er.  Qué?  Qué  es  eso? 

ne  (dolorosamente  )  Van  á  volver...  y  estáis  per¬ 
dida! 

>er.  Perdida? 

ne.  (Por  mi  culpa.')  Pero  no,  no  será  asi!  Tran¬ 
quilizaos,  señorita/ Entrad.  ( queriendo  condu¬ 
cirla.)  Entrad  en  mi  cuarto,  que  yo  me  encargo 
de  hacer  frente  á  lodo, 

>er.  Pero,  cuál  es  tu  proyecto? 
ne.  Dejadme  hacer  á  mi. 

1  «er.  Correrás  algún  pelig;  o? 

nk.  No,  señorita.  Tengo  un  medio  de  salvaros 
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Es  mi  deber.  Entrad,  (tase  Serafina  izquierda.) 

ESCENA  XII, 

l.NESJLLA, 

Oh!  tendría  remordimientos  toda  mi  vida!  Ser 
yo  la  causa  de  su  deshonra!  Yo,  que  se  lo  debo 
todo!  Pero,  señor,  si  quien  tiene  la  culpa  es  el 
tonto  de  mi  marido;  siempre  habla  á  medias; 
y  luego,  llamar  cierva  á  la  señorita,  el  bribón! 
No;  cuando  yo  le  coja!..  Pero  vamos,  el  tiem¬ 
po  urge.  El  Montero  mayor  ha  ido  á  llamar  á 
otros,  á  un  Conde...  qué  sé  yo!  Van  á  venir, 
y ...  (decidida.)  Bueno!  yo  los  recibiré;  les  diré 
loque  hace  al  caso,  les  insultaré  si  es  preciso; 
y  si  me  obligan...  Toma!  Hasta  soy  capaz  de 
ir  á  ver  al  rey.  Vaya  si  iré!  Para  hablarle  no  se 
necesita  mas  que  desparpajo,  y  yo  lo  tengo;  y 
cu  cuanto  á  modales  distinguidos  y  á  palabras 


de  esas  que  suenan,  no  me  faltarán.  Cá!  buen 
cuidado  lube  de  aprenderlo!  (el  Conde  de  Or~ 
gaz  aparece  en  el  fondo  y  al  ver  á  Inesilla  se  de¬ 
tiene  y  queda  examinándola.)  El  rey  estará  en 
el  salón  grande  de  palacio,  con  todos  esos  se¬ 
ñores  bordados  que  le  andan  siempre  al  re¬ 
dedor.  Estará  muy  grave  !  (le  remeda.)  Yo 
entraré  asi...  con  dignidad!  ( ensayándolo .)  Con 
los  ojos  bajos  y  muy  colorada!.,  porque  yo  me 
pondré  colorada....  preciso.  En  seguida  me 
adelantaré  y  con  voz  conmovida... 

Org.  (avanzando.)  Ella  es!  Hermosa  presencia! 

1  ne.  Por  supuesto,  después  de  saludar  asi...  (sa¬ 
luda  exageradamente  hacia  el  lado  en  que  al 
mismo  tiempo  se  coloca  el  Conde. ) 

ESCENA  XIII. 

El  Conde,  Inesilla. 

Org.  (que  ha  ido  avanzando  mientras  Inés  ensaya 
la  escena  de  la  presentación ,  y  llega  á  su  lado  á 
tiempo  de  recibir  y  devolver  el  saludo.)  Señora! 

Ine.  (retrocediendo  espantada.)  Qué!  Quién  es? 

Org.  Un  amigo,  un  protector.  (Zúñiga  nomine  ha¬ 
bía  engañado.  Es  encantadora!) 

Ine.  (queriendo  alejarse.)  Perdonad .  no  sé  á 

quien... 

Org.  ( deteniéndola .)  Quedaos,  por  favor  ,  no  pre¬ 
tendáis  engañarme.  Os  han  reconocido. 

Ine.  ( con  asombro .)  A  mi! 

Org.  Si  no  lo  habéis  á  enojo. 

Ine.  Bah!  Estáis  equivocado. 

Org.  El  Conde  de  Orgaz,  bella  fugitiva,  no  se 
equivoca  nunca.  Ademas,  el  montero  mayor 
me  lo  ba  contado  iodo.  Confesadlo,  pues;  ese 
trage  no  es  el  vuestro. 

Ine.  (con  desgarro.)  Vaya  en  gracia!  Pues  qué,  vis¬ 
to  yo  de  prestado? 

Org.  ( sonriendo .)  Por  masque  disimuléis,  todo 
revela  en  vos  á  la  gran  señora,  (movimiento  de 
Inés.) 

Ine.  ( con  malicia.)  Tiene  mucho  talento  vuece¬ 
lencia.  (Vamos,  ya  sé  lo  que  es.) 

Org.  Con  que...  basta  de  ficción,  adorable  Sera¬ 
fina. 

Ine.  (Lo  dicho.  Veamosle  venir.) 

Org.  (Becurramos  á  la  elocuencia.)  ¿Por  qué  sus¬ 
traeros  asi,  señora,  á  los  homenajes  que  os  son 
debidos?  Lo  que  conviene  á  tantas  gracias,  á 
tanta  hermosura!.,  es  la  atmósfera  de  la  corte, 
el  deslumbrante  esplendor  de  los  palacios,  la 
adoración  del  mas  galante  de  los  monarcas. 
Aun  es  tiempo.  Recobrad,  señora,  vuestro 
rango;  despojaos  de  ese  repugnante  atavío  que 
nunca  debisteis  aceptar.  (Inesilla  le  escucha  con 
maliciosa  estrañeza  ;  pero  con  gravedad  cómica.) 
Y  venid,  Serafina,  venid.  El  rey  os  aguarda. 

Ine.  Es  posible? 

Org.  Como  lo  ois.  (Vacila.) 

Ine.  Con  que  podré  ver  á  S.  M.? 

Org.  Ahora  mi-mo. 

Ink.  V'  le  hablaré? 

Org.  Con  toda  libertad. 

Ine.  (Oh!  Qué  buena  ocasión!  no!  no  la  perderé!) 
(alto,  imitando  aristocráticas  maneras.)  Conde!., 
haced  venir  vuestro  carruage.  Soy  con  vos  al 
momento. 

Org.  El  carruage  está  á  dos  pasos  de  aquí,  mi 
hermosa  soberana.  ( conduciéndola  de  la  mano 
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hasta  la  puerta  de  la  izquierda.)  No  olvidéis 
á  vuestro  primer  servidor,  (la  hace  un  profundo 
saludo. )  Ah!  he  triunfado!  (sale  con  precipitación 
por  el  fondo  ) 

ESCENA  XIV. 

J can,  por  la  derecha  con  una  carta. 

Pues  señor,  ya  está  esto.  No  me  ha  costado  poco 
trabajo  que  digamos.  Va  se  vé...  como  escrita 
sobre  el  tajo  de  la  cocina.  Pero  en  fin,  si  el  rey 
no  entiende  el  aquel  de  mi  escritura,  yo  se  lo 
esplicaré.  Al  cabo,  nadie  está  obligado  á  hacer 
mas  de  lo  que  sabe  Sin  embargo,  á  mi  me  pa¬ 
rece  que  aqui  al  final  se  lo  esplico  bien  claro. 
(leyendo.)  Em.  .  em...  em...  «La  cierva  se  me 
comí. ..ó»— Cómo  ó?..  «Cómia...  no,  comía.»  Eso 
es,  solo  que  esta  á  debía  estar  mas  arrima¬ 
da  ..  «Se  me  comía  todas  las  berzas  y  bereu- 
genas  de  mi  uso,  y  por  eso  hice  lo  que  hice.- 
pero  ya  estoy  arrepentido  y  por  lo  tanto  á 
vuestra  real  magestad-..  suplica...  que  se  atre¬ 
va  á  perdonarle  como  su  mas  humilde  vasallo 
que  fe  nombra  Juan  Corzuelo,  el  del  Pardo. 
Espresiones  á  la  familia  y  demas  de  casa,  y 
sepa  también  V.  M.  para  su  consuelo,  que  la 
cierva  menea  ya  la  pata  ..  que  la  he  visto  ras¬ 
carse.»  (hablando.)  Me  parece  que  no  se  pue¬ 
de  decir  mas  Ahora  me  pongo  en  la  puer¬ 
ta  de  palacio  hasta  que  el  rey  salga,  y  que 
quieras  que  no...  aqui  está  esto!  A  ver,  dónde 
he  puesto  yo  mi  garnacha?  (se  la  pone  á  tiempo 
que  aparece  el  Conde.) 

ESCENA  XV. 

Juan  ,  el  Conde  de  Orgaz. 

Obg.  ( ap .,  entrando.')  Este  hombre  aqui!  (acercán¬ 
dosele  )  A  dónde  vas,  Corzuelo? 

Joan,  (con  terror.)  Eh!  (Ah!  este  no  sabe...)  Si 
vueselencia  no  lo  lleva  á  nial,  voy  á  ver  al  rey. 

Org.  Tú?  Y  por  qué? 

Juan.  Voy  á  darle  esta  carta,  es  decir,  si  puedo... 
es  un  secreto  entre  él  y  yo. 

Org.  Pardiez!  un  secreto! 

Juan.  Si,  señor...  sobre  un  asunto  que  parece 
interesa  á  S.  M.  mas  de  lo  que  yo  creía!  Pero, 
en  fin,  vivir  para  ver!..  Aqui  se  lo  cuento  lodo. 

Org.  (Si  será1*..) 

Juan.  Voy  á  quitar  un  trabajo  al  señor  montero 
mayor...  que  no  me  baria  maldita  la  gracia!  En 
fin,  aqui  juego  mi  fortuna. 

Org.  (Calla!  querrá  esplotar  este  necio  el  rap¬ 
to  de  Serafina?)  Y  tú  crees  indispensable  que 
sea  á  S.  ¡VI.. 

Juan.  Si  señor,  en  mano  propia. 

Org  Lo  siento.  No  podrás  verle. 

Juan.  Cuando  salga... 

Org.  No  saldrá.  Pero  si  quieres ,  como  mi  servi¬ 
cio  me  tiene  siempre  en  palacio,  yo  podré  en¬ 
tregarla. 

Juan.  (</ozojo.)  Cómo!  Se  dignará  vueselencia?.. 

Org.  ( lomando  la  carta  que  Juan  titubea  en  entre¬ 
gar.)  Te  doy  rni  palabra. 

Juan.  Pero,  me  promete  vueselencia?.. 

Oac.  lie  dicho  que  si.  (No  saldrá  de  mi  bolsillo.) 

Juan.  Con  tal  que  no  se  descuide  vueselencia  .. 

Org.  Basta.  (Y  Serafina  que  va  á  venir...  Cómo 


hacer...  Ah!)  Corre  entretanto  á  los  que  guar¬ 
dan  ese  lado  del  parque,  (señala  a  la  dcreeha.) 
y  que  se  retiren  al  momento,  (escribe  en  une 
hoja  de  su  earlera,  la  rasga  y  se  la  dá.) 

Juan.  Al  momento.  Pero  que  no  se  olvide  vuese- 
lencia... 

Org.  Adiós,  (imperativamente.) 

Juan,  (corriendo  al  fondo  )  Voy!  voy! 

Org.  (impaciente.)  Por  allí,  (señala  derecha  ) 

Juan.  Es  verdad  ;  están  en  mi  huerta,  (vate  dere¬ 
cha.) 

ESCENA  XVI. 

El  Conde  de  Orgaz,  Inesilla. 

Org.  (va  á  la  puerta  derecha  y  sigue  con  la  vista  i 
Juan.)  Loado  sea  Dios!  (atraviesa  hácia  la  iz¬ 
quierda.)  Ya  era  tiempo,  (toca  ligeramente  á  la 
puerta  de  la  izquierda  que  se  abre,  y  aparece  Inés 
con  el  brillante  vestido  de  Serafina.)  Venid,  (to¬ 
mándola  la  mano.)  El  carruage  nos  aguarda.  Ya 
he  dado  aviso  á  S.  M. 

Inb.  (Que  Dios  y  su  santa  madre  me  protejan.) 
(canse  precipitadamente  por  el  fondo.) 

'ESCENA  XVII. 


Juan,  corriendo. 


Señor!  Señor!  ( parándose  de  golpe.)  Eh!  (miran¬ 
do  d  su  alrededor.)  Dónde  demonios?..  Pues  se*  i 
ñor!  aqui  sucede  alguna  cosa!  .  Ahi  no  había  , 
nadie  mas  que  un  caballo...  digo!  uno  con  ur 
caballo,  que  me.  miró  el  papel  con  una  risita!.,  j, 
y  luego  tan  pronto  este.*.  No,  aqui  pasa  algol  e 
(mirando  á  la  puerta  de  la  bodega.)  Ab!  si  ba- 
brán?..  ( corre  á  la  puerta.)  No;  está  bien  cerra*  ' 
da.  Abora  lo  que  falta  es  que  con  una»  y  con  ,¡ 
otras  la  pobre  bestia!.,  (abriendo.)  No,  y  lo  que  , 
es  yo,  en  su  lugar... 

ESCENA  XVIII.  *■ 

li 

Juan,  el  Marques;  el  Marqués  entra  por  la  derecha  i 
y  llega  hasta  Juan,  ó  quien  loca  en  el  hombro,  ji 


Juan  (aterrado  )  Ahí 

Mar.  Tranquilizaos,  soy  yo. 

Juan.  Ah!  señor  Marqués,  al  fin  eslais  de  vuelta! 

Mar.  No  sin  gran  dificultad.  La  casa  basta  ahora 
ha  estado  constantemente  cercada.  Qué  suce¬ 
de?  Quién  ha  venido  aqui?  Os  han  interroga¬ 
do?.. 

Juan,  (mirando  á  todas  partes  y  poniéndose  un  dedo 
en  la  boca  )  Chist!  (en  voz  baja  y  con  miUerio) 
Yo  soy  la  causa  de  toda  esta  rebujina!  Useño¬ 
ría  es  discreto  y  se  le  puede  confiar  todo.  Uf! 
no  puedo  mas!  yo  necesito  desahogarme. 

Mar.  Vamos,  qué  es  lo  que  pasa?  Hablad  sin 
temor. 

Juan  Señor  Marqués ,  yo  he  cometido  un  gran 
crimen. 

Mar.  Vos? 

Juan.  Si  señor ,  yo,  en  persona.  Aqui  donde  rae 
vé  vuesaseñoria,  he  alentado  nada  menos  que 
á  lo  reservado  del  rey! 

Mar  Pero,  de  qué  modo?  _ 

Juan.  Toma!  Armando  un  lazo. 

Mar  Ah!  se  trata  de  caza.  . 

Juan.  Si  señor;  pero  en  vedado. 


til 

i. 

¡fcfi 

1 


fUíl] 

i]] 

¿n 

[v 

l(¡ 

w!) 

L 

Jai 

¡V 

.I  Ei 

fkii 

aii 


fU( 


Lv  DOBLE  CAZA. 


9 


Mar.  V  no  es  mas  que  eso?  Bah!  Crei  que  se  tra¬ 
taba  de  algún  crimen  de  lesa  magestad. 

Juan.  No  señor,  de  lesa  cierva,  (el  Marqués  serie.) 
No;  pues  yo  no  me  rio.  Contra  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas,  tengo  aqui  encerrada  una 
cierva  viva. 

Mar.  Ja!  ja!  ja!  No  me  engañáis? 

Joan.  Ahí  está  que  lo  puede  decir.  Digo,  si  es 
que...  porque  con  estas  y  con  las  otras ,  no  he 
podido  bajar  á  verla. 

Mar.  Y  por  eso?.. 

’uan.  Pues!  por  eso  andan  revolviendo  á  Roma 
con  Santiago!  Lo  que  quieren  es  prender  al 
culpable. 

Ua.  (  Magnifico!  Esto  distraerá  la  atención.)  Pe¬ 
ro  dime,  y  en  cuanto  á  doña  Serafina?  . 
can.  Ahi  está  con  mi  muger.  ( señala  al  cuarto  ) 
Iar  lia  vuelto  Inesilla? 
uan.  Si  señor ,  de  repente  ;  como  si  la  hubieran 
llamado  á  posta  para  hacerme  daño.  Asi  son 
ellas. 

!ar.  Bien.  Id  á  avisar  mi  llegada.  Os  sigo  (al  ir 
hacia  la  izquierda  Juan,  se  presenta  Serafina.) 

ESCENA  XIX. 

->s  mismos,  y  Serafina  que  sale  apresuradamente . 

¡  r.  No  me  había  engañado  ,  Enrique...  crei  re¬ 
conocer  vuestra  voz.  No  sabéis  cuanta  ha  sido 
11  mi  impaciencia. 

¡  a.  Tranquilizaos,  mi  querida  Serafina;  todo 
1)11  'marcha  perfectamente.  Dentro  de  breves  ins- 
antes  estaremos  en  salvo. 

Si  Pero**-  con  perdón  sea  dicho,  señorita,  no 
lJí  hstaba  con  useñoría  mi  muger? 

3  (.  Ha  salido  hace  poco. 

CíII1ilvN.  Salido!  Pero,  señor,  á  donde!  . 

^  A  palacio,  6egun  parece.  Entró...  tomó  mis 
estidos... 

Yr.  Qué  decís? 

>1 .  Y  salió  precipitadamente  sin  contestar  á 
inguna  de  mis  preguntas.  Solo  me  dió  á  en- 
;nder  que  tenia  grandes  esperanzas,  que  iba 
hablar  al  rey  ,  á  contárselo  todo 
fAh!  loma!  ha  ido  á  pedir  mi  perdón,  la 
I pbrecica!  Y  yo  que  la  acusaba!  Voy,  voy  á  sa¬ 
cia  al  encuentro!)  ( case  fondo.) 
eMl'M :.  Ab/  temo  adivinar  una  gran  desgracia,  Se- 
slaal11  fina.  Habríais  contado  á  esa  muger?.. 
h  Todo. 

oierrOjVlí. .  Ob!  por  qué  n0  he  podido  preveerlo?  El 
;  mor  de  vuestra  fuga  no  se  había  difundido 
«I»*  iiin,  y  el  paso  imprudente  de  esa  muger,  echa 
(ni|lí,;  )  r  tierra  todos  nuestros  proyectos 
la'.fei  Y  qué  mal  hay  en  que  sepa  S.  Al?... 
t todo ).  (furioso.)  Qué  mal?  Qué  mal,  decís?  Pues 
iriM  |pn  ,  sabedlo,  Serafina;  al  llevaros  conmigo, 
llalílad ¡  |  oS  arrancaba  de  un  peligro  vulgar!  Huíais 
(i l  amor  del  rey,  de  la  vergüenza!  De  la  muer- 
,douM:  tile  vuestro  honor! 

i /'ute.rrada .)  Ah!  es  posible! 
a  El  rey  os  hizo  robar.  El,  sin  curarse  de 
uldonto  v  isti  a  honra  y  con  desprecio  del  nombre  que 
lUais,  os  ha  tenido  encerrada  en  la  casa  del 
P  ncipe 

n  fuera  de  si.)  Ah!  callad,  por  Dios,  .Marqués, 

•;  ad!  Me  abandono  á  vos!  Protegedme!  Sal- 
v;  me!  J 

*>i,  venid,  Serafina,  partamos! 


d¡r«¡ 

lültf». 


Juan.  ( entrando  con  precipitación  )  Ay!  Sefior.  Ay/ 
Señorita  de  mi  anima!  Qué  hacer?  Dónde  me¬ 
terme  ahora!  Ahi  viene  el  montero  mayor!  y 

•  los  guardas!.,  todo  el  mundo!..  Hasta  he  visto 
cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad! 

\1ar.  Estamos  descubiertos! 

Ser.  Todo  se  ha  perdido! 

ESCENA  XX. 

Dichos,  Montero  mayor  y  guardas. 

Mon.  ( viendo  á  Serafina.)  Al  fin  está  en  mi  po¬ 
der!  ¡ adelantándose .)  Señorita!  preparaos  á  se¬ 
guirme. 

Mar.  {interponiéndose.)  Jamás,  caballero!..  Nunca 
permitiré... 

Mon.  Vos,  señor  Marqués  de  Almenara,  daos 
preso  en  nombre  dei  rey! 

Ser.  Juan,  y  el  Mar.  Preso! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  (mesilla  y  el  Conde. 

Ine.  (apresurada.)  Un  memento,  señor  Montero 
mayor. 

Todos  inesilia! 

Mon.  Qué  significa  esto9 

Ine.  lie  visto  al  rey.  Üh!  que  escelente!..  que 
cumplido  señor! 

Juan.  Pobre  muger  mia!  Te  has  atrevido!.. 

Ine.  Como  lo  oyes,  (d  los  demás  )  Como  lo  oyefi 
useñorías.  Todo  ha  pasado  como  un  relámpa¬ 
go.  Apenas  me  vi  delante  de  S  M.  «Señor  Fe¬ 
lipe  IV»  esclamé,  y  no  parece  sino  que  había 
dicho  una  necedad,  porque  el  rey  volvió  la  ca¬ 
ra  como  para  reirse,  y  el  señor  Conde  puso  un 
gesto... 

Con.  ( incómodo  )  Ya  lo  creo! 

Ink.  i'ues  señor,  comencé  de  nuevo,  V.  M.  no 
me  aguardaba,  no  es  verdad?  Pues  bien,  no 
importa,  aqui  estoy.  Vengo  á  pedir  á  V.  M. 
justicia,  Y  en  fin,  para  abreviar,  le  conté  c  por 
b  todo  el  negocio.  El  señor  Conde  quiso  conte¬ 
nerme,  pero  el  rey  dijo  que  concluyera. 

Juan.  Y  tu  le  confesaste... 

Ine.  Todo.  He  estado  hablando  mas  de  diez  mi¬ 
nutos  sin  respirar. 

Juan.  Vamos!  Como  de  costumbre! 

Ine.  -Se  ha  cometido  una  acción  indigna,  imper¬ 
donable!»  esclamó  S.  M. 

Mar.  Cómo!  El  rey  no  sabia?... 

Ine.  Nada  absolutamente.  Por  eso  preguntó 
con  ira  quien  se  habia  atrevido  á  atentar  al 
honor  de  la  señorita.  «Es  la  hija  de  uno  de  mis 
mas  valientes  oficiales,  dijo;  una  noble  huérfa¬ 
na  á  quien  debo  amparo  y  protección.»  Y  pre¬ 
guntó  al  señor  Conde,  si  conocia  al  culpable. 

Mon.  (Me  han  comprometido!) 

Con.  En  efecto.  Pero  como  yo  no  le  conocia.  (al 
Montero  con  intención.)  Estáis?  Recordé  que  el 
que  aparece  complicado  en  este  negocio,  me 
habia  entregado  un  memorial.  Entonces  di  tu 
carta  al  soberano,  (d  Juan.)  recomendándole 
á  su  indulgencia. 

Juan  Y  qué  dijo  ese  escelente  y  cumplido  se¬ 
ñor?  . 

Ine  Verás.  Lejó  las  primeras  líneas  con  rostro 
severo;  se  sonrió  después  ..  y  luego,  no  pu- 
diendo  ya  contenerse,  soltó  una  carcajada. 

Z 
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JUAN.  SÍ? 

Jnk.  Pero,  qué  diablos  escribiste  á  S  M.  de  ber¬ 
zas  y  de  hortalizas,  para  que  se  riera  asi  repi¬ 
tiendo  esas  palabras? 

Joan  (con  candidez  )  Nada.  Le  descubría  mi  de¬ 
lito. 

Mar.  ( sonriéndose .)  Ah!.,  si.  La  historia  de  la 
cierva. 

Con.  Cómo!  Tu  has  creído  que  se  trataba  de  una 
cierva? 

Juan.  Pues...  de  la  caza  de  S.  M.  ( volviéndose  al 
Montero  mayor.)  No  se  trataba  de  eso? 

Mon.  ( bajo  á  Juan.)  Imbécil!  La  caza  de  S.  M. 
era... 

Mar.  ( interponiéndose .)  Otra  caza. 

Juan.  Ah!  bah!  Conque...  éramos  dos  los  delin¬ 
cuentes?  Eran  dos  las...  Y  se  sabe  si  la  otra  te¬ 
nia  rota  la  pata? 

Ser.  Y  nada  añadió  S.  M.? 

Ine.  (gozosa.)  Toma!  si,  señora. 

Con.  [interrumpiéndola)  Eso  motiva  la  misión  que 
vengo  á  cumplir.  El  rey  ,  señora  ,  nada  mas 
quiere  saber  de  este  desagradable  asunto:  con 
esa  condición  consiente  en  olvidarlo  lodo. 

Mon.  (Respiro!) 

Con.  Por  lo  demas,  á  su  vuelta  á  Madrid,  firmará 
el  contrato  de  matrimonio  de  doña  Serafina  de 
Sandoval,  (inclinándose  ante  ella.)  con  el  señor 
Marqués  de  Almenara,  á  quien  nombra  capi¬ 
tán  de  sus  guardias. 

Ene.  (con  eslremada  alegría  )  Eso  mismo!  Con  las 
mismas  palabras.  Entonces  ya  no  fui  dueña  de 
mi  y  esciamé:  Señor  Felipe  I  Y...  Sois  un  hom¬ 
bre  de  bien!  Y  me  lancé  á  abrazarle. 

Juan.  Cómo!  fuiste  capaz?.. 

Ine.  No.  l'ubc  miedo,  cuando  ya  estaba  cerca. 
Pero  el  rey  me  dió  dos  golpocilos  en  esta  me¬ 


jilla  ,  (señalando  la  izquierda.)  y  me  prometió 
que  cuando  vuelva  á  cazar  al  Pardo,  descansa¬ 
rá  alguna  vez  en  mi  casa. 

Mon  Puedes  decir  que  has  hecho  tu  fortuna. 

Juan.  Mi  fortuna!  Ah!  mi  querida  lnesilla!  (abra¬ 
zándola.)  Con  que  S.  M.  se  dignó  darte  así... 
(indicando  la  acción  ) 

Ine.  ( rechazándole .)  Aqui  no  se  toca,  Juan  ,  esta 
es  la  mejilla  del  rey,  no  confundamos... 

Juan  No,  tu  eres  la  que  le  confundes.  El  rey 
puede  poner  coto  en  cuanto  quiera  ,  menos  en 
la  cara  de  mi  muger.  De  eso  resultaría  acaso.  . 

Con.  Otra  doble  caza. 

Ine.  Oh!  no  por  Dios!  Podemos  darnos  por  muy] 
contentos  con  que...  (al  público.)  os  <J ¡gneis  1 
conceder  vuestra  aprobación  á  la  primera. 


Fin  de  la  comedia. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS 
DEL  REINO. —  Aprobada  en  sesión  de  5  deju-íl 
nio  de  1851. — Juan  Valero  y  Soto.=  Es  copia  de'! 
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El  premio  grande ,  o  -  2. 

El  Pacto  sangriento,  ó  la  venganza 
corsa,  t.  6  cuadros. 

¡  El  Paje  de  y’Voodstock,  t,  1. 

Hl  Peregrino,  o.  i. 

Vi  Premio  de  una  coqueta ,  o.  1. 

TI  Piloto  y  el  Torero,  o.  i. 

VI  poder  de  un  falso  amigo,  o.  2. 

Tí  Perro  de  centinela,  1. 1  • 
il  Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 
il  padre  del  novio,  t.  2. 
il  pronunciamiento  de  Triana,o.  1 
il  pintor  inglés,  t.  3. 
il  peluquero  en  el  baile,  o.  1 . 
il  Raptor  y  la  cantante,  t.  i. 

’I  Rey  de  los  criados  y  acertar  por 
carambola,  t.  2. 

I  robo  de  un  hijo,  t.  2. 

I  rey  mártir,  o.  4. 
il  Rey  hembra,  t.  2. 

Rey  de  copas,  t.  i. 

Robo  de  Plena,  t.  en  1. 

Secreto  de  una  madre,  t.3ypról. 
Seductor  y  el  marido,  t.  3. 
sastre  de  Londres,  t.  2. 

'  lio  y  el  sobrino,  t.  1 . 
terremoto  de  la  Martinica,  t.  5. 
Tarambana,  t.  3. 
tio  y  el  sobrino,  o.  i . 

Trapero  de  Madrid,  o.  4. 

Tio  Pablo  ó  la  educación,  t.  en  2. 
testamento  de  un  soltero,  t.  3. 
talismán  de  un  marido,  t.  1. 
tio  Pedro  ó  la  mala  educación,  t.  2. 
toro  y  el  Tigre,  o.  1. 

Tejedor  de  Játiva,  o.  3. 

Tejedor,  t.  2. 

vaso  de  agua  ,  ó  los  efectos  y  las 
causas,  t.  5. 

Vivo  retrato,  t.  3. 
vampiro,  t.  i. 
último  din  de  Venecia,  t.  3. 

Ultimo  de  la  raza,  t.  en  1. 

Ultimo  amor,  o.  3. 

Usurero,  t.  1- 
Zapatcro  de  Londres,  t.  3. 
■.apatero  de  Jerez,  o.  4. 

sto  de  Underival,  t.  3. 
ríe -Espada  el  aventurero,  t.  3. 
aando  el  pescador  ó  Málaga  y 
s  franceses,  o.  3  actos  y  10 cuad. 

l  íov«  III  óla  conjuración  de  Sue- 
í,  t.  3. 

avo  Wasa,  o.  3. 
loar  Iíauser  ó  el  idiota,  t.  4. 

¡  rdapié  III:  ó  sea  Luis  XV  en  ca¬ 
de  Mma.  Dubarry,  t.  1. 
i  lermo  de  Nassau,  ó  el  siglo  XVI 
Flandcs,  o.  3. 

'jjio  la  castañera,  zarzuela. 

I 

|  la  los  muertos  conspiran,  o.  3. 
mes  rompen  palabras,  ó  la  ac- 
n  de  Villalar ,  o.  4. 

|  ñnia,  ó  volver  á  tiempo,  t.  3. 
\'ux,  ó  picaro  y  honrado,  t.  en 
I  /  un  prólogo. 

iré  tiple  y  muger  tenor,  o.  4. 
r  y  amor,  o.  3. 

tor,  bravo  y  barbero,  1. 1. 
nci,  o.  1. 

,ó  dos  dias  deesperiemeia,  t.  3. 


3  A'José  María,  ó  vida  nueva,  o.  t. 

I  \ Juan  de  las  Viñas,  o.l. 

*  IV  Juan  de  Padilla,  o. 6  cuadros. 
;>!  Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 

Julián  el  carpintero,  t.  3. 
k^Juana  Grey,  t.  3. 

Juzgar  por  apariencias,  o.  3 
3' Jugar  con  fuego,  t.  2. 

2  Julio  César,  o.  3. 

2  Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 
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el  armador,  t.  4. 
cjembru,  o.  i. 
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Laura  de  Monroy,  ó  los  dos  Maes¬ 
tres.  o.  3. 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 
Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sortija 
del  Rey,  o.  3. 

Llueven  sobrinos!!  of  1. 

Laura  de  Castro,  o.  4. 

Laura,  (prólogo,  epílogo ),  o.  3. 
Lázaro  ó  el  pastor  dé  Florencia,  t.  5. 
Latreaumont,  t.  3. 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7  cuadros 
La  Abadía  de  Penmarck,  t.  3. 

La  Alquería  de  Bretaña,  t.  3. 

La  Barbera  del  Escorial,  t.  1. 

T.a  Batalla  de  Clavijo,  o  i. 

La  batalla  de  Bailen,  zarzuela,  o.  2 
í.a  banda  roja,  o.  3. 

La  Berlina  del  emigrado  t.  3. 

Los  Consejos  de  Tomás,  o.  3. 

La  costumbre  es  poderosa,  t.  1. 

La  cadena,  t.  5. 

Los  celos  de  una  nluger,  t.  3. 

La  cola  del  perro  de  Alcibiades,  t.  3. 
La  caverna  de  Kerougal,  t.  4. 

La  coqueta  por  amor,  t.  3. 

La  corte  y  la  aldea,  o.  3. 

Los  cabezudos  ó  dos  siglos  después,  1. 1 
La  calumnia ,  t.  3. 

La  castellana  de  T.aval,  t.  3. 

La  Cruz  de  Malta,  t.  3- 
La  Cabeza  á  pájaros,  t.  i. 

La  Cruz  de  Santiago  ó  el  Macfnc 
tismo,  t.,  en  3  a.  y  un  prólogo, 
L.os  contrastes,  t.  1. 

La  Conciencia  sobre  todo,  t.  3. 

La  cocinera  casada,  t.  1. 

Las  Camaristas  de  la  Reina,  t.  1. 

La  Corona  de  Ferrara,  t.  3. 

Las  colegialas  de  Saint-Cyr,  t.  3. 

La  Cantinera,  o.  1. 

La  Cruz  de  la  torre  blanca,  o.  3. 

La  Conquista  de  Murcia,  por  don 
Jaime  de  Aragón,  o.  3. 

La  Calderona,  o.  3. 

La  Condesa  de  Senecey,  t.  3. 

La  Caza  del  Rey,  t.  1. 

La  Capilla  de  S.  Magín,  o,  4. 

La  Cadena  del  crimen,  t.  3. 

La  Campanilla  del  diablo,  í.  4  y  pró¬ 
logo.  Magia. 

Los  celos,  t.  en  3. 

Las  cartas  del  conde-duque t  t.  en  2. 
La  Cuenta  del  Zapatero,  t.  en  1. 

La  doble  caza,  1. 1. 

Los  dos  Fosear is,  o.  5. 

La  dicha  por  un  anillo  y  mágico  rey 
de  Lidia,  o.  3.  Magia. 

L.os  desposorios  de  Inés,  o,  3. 

Los  dos  cerrageros ,  t.  3. 

Las  dos  hermanas,  t.  2. 

Los  dos  ladrones,  t.  1. 

Los  Dos  rivales,  o.  3. 

Las  desgracias  Je  la  dicha,  t.  2. 

Las  dos  emperatrices,  t.  3. 

Los  dos  ángeles  guardianes,  t.  i. 

Los  Dos  maridos,  t.  1 . 

La  Dama  en  el  guarda-ropa,  o.  i. 
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7  La  Feria  de  Ronda,  o.  1.  2 

6  La  Felicidad  en  la  locura,  t.  1.  1 

11  '-La  Favorita,  t.  en  4.  3 

16  La  fineza  en  el  querrer,  o.  3.  1( 

6 \Las  ferias  de  Madrid,  o.  G  cuadros.  9(14 
8' Jos  Fueros  de  Cataluña,  o.  4. 

6 /„a  guerra’de  las  muger  es,  t.*10  cuad. 

3  J.a  Gaceta  de  los  tribunales,  t.  en  i. 

13  La  Hija  de  Cromwell,  t.  en  1. 

9;¿a  Hija  de  un  bandido,  t.  i.  |l{  4 
I  La  Hija  de  mi  lio,  t.  2.  1 3  2 

\l,a  Hermana  del  soldado,  t.  3.  2  9 

8  L.n  Hermana  del  carretero,  t.  3. 

8  Las  Huérfanas  de  Ambcres,  t.  5. 

L.a  Hija  del  Regente,  t.  3. 

3  L.as  Hijas  del  cid  y  los  infantes  de 
3  .  Carrion,  o.  3. 

13  La  Hija  del  prisionero,  t.  3. 

12  La  Herencia  de  un  trono,  t.  3. 

9  Los  Hijos  del  tio  Tronera,  o.  i. 

13  Los  hijos  de  Pedro  el  grande,  t.  o. 

13  La  honra  de  mi  madre,  t.  3. 

8  La  hija  del  abogado,  t.  2. 

12  T.a  hora  de  centinela,  1. 1. 

3  La  herencia  denn  valiente,  t.  2. 

4  Las  intrigas  de  una  corte,  t.  3. 

8  T.a  Ilusión  ministerial,  o.  3. 
o  La  Joven  y  el  zapatero,  o.  1. 

16  La  Juventud  del  emperador  Carlos 
6  V..t.2. 

4  La  Jorobada,  t.  1. 

8  T.a  J.ey  del  embudo,  o.  1. 

3  T.a  limosna  y  el  perdón,  o.l. 

6  La  loca,  t.  4. 

10  La  loca,  ó  elcaslillo  de  las7  torres, t. 3 

4  La  Muger  eléctrica,  t.  1. 

8  La  Modista  alférez,  t.  2. 

7  La  Mano  de  Dios,  o.  3. 

6  La  Moza  de  mesón,  o.  3. 

9  La  madre  y  el  niño  siguen  bien,  t.  1. 

8  La  marquesa  de  Seneterre,  t.  3. 

8  Los  malos  consejos,  ó  en  el  pecado  la 
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penitencia,  t.  3. 

La  muger  de  un  proscripto,  t.  3. 

La  muger  que  pierde  sus  ligas,  t.  1. 
Los  Mosqueteros  de  la  Reina,  t.  3. 
La  Mano  derecha  y  la  mano  izquier¬ 
da.  t.  4, 

Los  misterios  de  París,  primera 
parte  t.  6  cuadros. 

Idem  segunda  párte,  t.  3  cuadros. 
Los  Mosqueteros,  (.6  cuadros. 

La  Marquesa  de  Savannes,t.  3. 

11  LaNochedeS.  Bartolomé  <iel372,f.5. 

8  Tai  Opera  y  el  sermón,  t.en. 2. 

La  Pomada  prodigiosa,  t.  1. 

6  Los  Pecados  capitales,  magia,  o.  4. 
4  Los  percances  de  un  carlista,  o.  1. 
t)  Los  penitentes  blancos,  t.2. 

La  paga  de  Navidad,  zarz.  o.  1. 

13  La  Penitencia  en  el  pecado,  t.  en  3. 
3  La  Posada  de  la  Madona,  t.  en  1  y 
prólogo. 

<  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 

(  La  Pupila  y  la  péndola,  t.  1. 

11  La  protegida  sin  saberlo,  t.  2. 

Los  Pasteles  de  Maria  Michon ,  t.  2. 

9  Los  Prusianos  en  la  Lorena ,  ó  la 
3  honra  de  una  madre,  t.  3. 

22  La  Posada  de  Currillo,  o.  1. 

3  La  Perla  sevillana,  o.  1. 

3  T.a  Primer  escapatoria,  t •  2. 

9  La  Prueba  de  amor  fraternal,  t.  2. 

La  Pena  del  talion  ó  venganza  de 
8  un  marido,  o.  3. 

3  La  Quinta  de  Verneuil,  t.  3. 

3|  La  quinta  en  venta,  o.  3. 

4  Loque  se  tiene  y  lo  quese  pierde, t.i  ,t 
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La  Reina  Sibila,  o.  3. 

La  Reina  Margarita ,  t.  en  6  actos. 
La  Rueda  del  coquetisino ,  o.  3. 

La  Roca  encantada,  o.  4. 

Los  Reges  magros,  o.  i . 

La  Rama  de  encina,  t.  3. 

Xa  saboyana  6  la  gracia  dé  Dios,  t.  4  4 
Xa  seiva  del  diablo,  t.  4. 

Xa  Serenata,  t.  1.  * 

Xa  Sesentona  y  la  colegiala,  o.  4. 

La  Sombra  de  un  amante,  t.  1 


ios  Soldados  del  rey  de  Roma,  t.  2. 
ios.  Templarios,  ó  la  encomienda  de 
Aviñon,  t.  3. 

Xa  Taza  rota,  t.  4. 

Xa  Tercera  dama  duende ,  f.  en  3.. 
la  Toca  a:uí,  t.  en  1. 

Xa  tia  y  la  sobrina,  o.  1. 
ios  Trabucaires,  o.  5. 

Xa  vida  por  partida  doble,  t.  1. 

Xa  Viuda  de  lo  años,  1. 1. 

Xa  Victima  de  una  visión,  t.  1. 

Xa  viva  y  la  difunta,  t.  1. 
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2¡  (í  Perder  ganando  ó  ia  batallado  da- 
17  mas,t.  3. 

4  Por  tener  un  mismo  nombre,  o.  1. 

6  Por  tenerle  compasión,  t.  1. 

8  Por  quinientos  florines,  1. 1. 

40  Papeles,  cartas  y  enredos,  t.  2. 

8  Por  ocultar  un  delito,  aparecer  cri- 
13  minal,  o.  2. 

3 1  Percances  matrimoniales,  o.  3. 

4Í  Por  casarse!  1. 1. 

3 ,  Per  o  Grullo ,  zarzuela  o.  2.  > 

Por  camino  de  hierrol  o.  4. 
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Mariana ,  t.  3  a.  y  prólogo. 

Mauricio,  ó  la  favorita,  t.  2. 

Mas  vale  tarde  que  nunca,  t.  4. 

Muerto  civilmente,  t.  4. 

Memorias  de  dos  jóvenes  casadas 
Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 

María  Juana,  6  las  consecuencias  de 
un  vicio  t.  5.  5 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  de 
la  infancia,  t.  9  cuadros. 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Marco  Tempesta,  t.  en  3. 

María  de  Inglaterra,  t.  3. 

Margarita  de  York,  t.  3. 

María  Remont,  t.  3. 

Mauricio  ó  el  médico  y  la  huérfana, 
t.  2.  3 

Mali,  ó  la  insurrección,  o.  5.  1 

Monge  seglar,  o.  3.  3 

Miguel  Angel,  t.  3.  2 

Megan!,  t.  2.  2 

María  Calderón,  o.  4.  2¡ 

Mariana  la  vivandera,  t.  3.  3 

Misterios  de  bastidores^Jpte.zar.l  3 


Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 

44 

3  Quién  será  su  padre?  t.  en  2. 

44  ¿Quién  reirá  el  ultimo?  t.  1. 

7  Querer  como  no  es  costumbre,  o.  4. 

4  Quien  piensa  mal,  mal  acierta,  o.  3. 
43  Quien  á  hierro  mata....  o.  4. 

3j 

2 '  Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

3  Rabia  de  amor!!  t.  1 . 

3  Roberto  Hobart,  ó  elverdugo  delrey, 
I  o.  3  actos  y  prólogo. 

0  Ruel,  defensor  de  los  derechos  del 
3|  pueblo,  t.  5.  * 

^  Ricardo  el  negociante,  t.  en  3. 

3 [Recuerdos  del  2  de  mayo,  ó  el  ciego 

O 

3 


pueblo,  t.  5 
Ricardo  el  negociante,  t. 
Recuerdos  del  2  de  mayo, 
de  Cedavin,  o.  4. 

Rita  la  española,  t.  4. 

Ruy  Lope-Dábalos,  o.  3. 
Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 
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ella  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  el  capi¬ 
tán  Mendoza,  t.2. 

Fio  ha  de  tocarse  á  la  reina,  t.  3. 

Muestra  Señora  de  los  Avismos,  ó  el 
castillo  de  Villcmeuxe,  t.  5. 

Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 

Noche  y  día  de  aventuras,  ó  los  ga¬ 
lanes  duendas ,  o.  3. 

No  hay  miel  sin  hiel,  o.~- 

No  mas  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

No  haymalqucpor  biennovenga,u 

Ni  por  esas!!  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 


Ojo  y  nariz!!  o.  1. 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o.  3. 

Otra  noche  toledana,  ó  un  caballero  ,2 
y  una  señora,  t.  1.  1 
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Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 
Sin  empleo  y  sin  muger,  o.  1. 
Santi  bonili  barati,  o.  1. 

Ser  amada  por  si  misma,  t.  1. 
Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el 
c, oriol,  o.  1. 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  5. 
Seis  cabezas  en  un  sombrero,  t. 


Es- 


1. 


3  6 


,  \Vna  noche  en  Venecia,o.  4. 

3  Un  viage  á  América,  t.  3. 

4  Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.2- 
2  Una  estocada,  t.2. 

/¿  Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 

%Un  soldado  de  Napoleón,  t.  en  2. 

\Un  casamiento  provisional,  t.  en  4. 
^  Una  audiencia  secreta,  t.  en  3. 

^  Un  quinto  y  un  par  bulo,  t.  en  1. 
o! Un  mal  padre,  t.  en  3. 

1  Un  rival,  t.  en  1. 

^  Un  marido  por  el  amorde  Dios,  1. 1. 
g  í/n  amante  aborrecido,  t.  en  2. 

^ Lina  intriga  de  modistas,  t.  1. 

J  Una  mala  noche  pronto  se  pasa,  t.  1 
.  Un  imposible  de  amor,  o!  3. 

J  Una  noche  de  enredos,  o.  1. 
g  Un  marido  duplicado,  o.  1. 

?.,Una  causa  criminal,  t.  3. 

Una  reina  y  su  favorito,  t.  3. 

^  Un  rapto,  t.  3. 
o  ¡Una  encomienda!,  o.  2. 

Una  romántica,  o.  4.  * 

Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1. 

Un  enlace  desigual,  o.  3. 

Una  dicha  merecida,  o.  1. 

Una  crisis  ministerial,  t.  1. 

Una  noche  de  Máscaras ,  o.  3. 

Un  insulto  personal,  ó  los  dos  cobar¬ 
des,  o.  1. 

Un  desengaño  á  mi  edad„o.  1. 

Un  poeta,  t.  4. 

Un  hombre  de  bien,  t.  2. 

Una  deuda  sagrada,  t.  1. 

Una  preocupación,  0.  4. 

Un  embuste  y  una,  boda,  zarz 


o. 
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Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado,  t.i. 
Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o.  i. 
Trapisondas  por  bondad,  t.en  1. 
Todos  son  raptos,  zarzuela  o.  1. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un  caso 
de  conciencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4. 

Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos  del 
puente  de  Ntrp.  Sra.  t.  5  a.  1  pról 
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Percances  de  la  vida,  t.  4.  2¡ 

Perder  y  ganar  un  trono,  1. 1.  2 

Paraguas  y  sombrillas ,  o.  1.  3  12 

Perder  el  tiempo,  o.  1.  2,  4 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3.  2  3 

pobreza  no  es  vileza,  o.  4.  3  11 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de  la  | 
Lorena,  t.  en  5.  *  ,2  10 

Por  no,  escribirle  las  señas,  t.  en  1.  3 


Un  buen  marido!  t.  i. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  1. 1. 

Un  Juan  I.anas,  1. 1. 

Una  cabeza  de.  ministro,  t.  1. 

Una  noche  á  la  intemperie,  t.  1. 

Un  bravo  como  hay  muchos,  1. 1. 

Un  diablillo  con  faldas,  t.  1. 

Un  pariente  millonario,  i.  2. 

Un  avaro,  t.  2. 

Un  casamiento conlamanoizqda. t.2 
Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

Una  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  t.  2. 

Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja ,  ó  la í 
dos  vivanderas,  t.  3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  1. 

Una  conspiración,  o.  i. 

Un  casamiento  por  poder,  o.  1. 

¡  Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

|  Un  tío  como  otro  cualquiera,  o-  1. 
Un  molin  contra  Esquiladle,  0.  3. 
3!  Un  corazón  maternal,  t.  3. 


Un  tio  en  las  Californias.  1. 1. 

Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  reservado 
por  fuerza,  t.3. 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  i. 

M  I 

°  Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 

Ya  no  me  caso,  o.  1. 

ADVERTENCIAS. 

La  primera  casilla  maniliesta  las  M 
3  geres  que  cada  comedia  tiene,  y  la  segu 
ua  los  Hombres: 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á  ca 
2  5  título,  signilican  si  es  original  ó  traduew 
2  7  En  la  presente  lista  están  incluidas 
comedias  que  pertenecieron  á  D.  Igna 
ll'B  oix  y  D.  Joaquín  Meras,  que  en  los  rep 
(torios  Nueva  Galeria  y  Museo  Dramático! 
3  publicaron,  cuya  propiedad  adquirió  el  i 
2  ñor  Laiama. 

8¡  Se  venden  en  Madrid,  en  las  librer 
5 ¡de.  PEREZ,  calle  de  las  Carretas;  CUES 
llcaiíe  Mayor.  . 

En  Provincias,  en  casa  de  sus  C» 
responsales. 

PRECIOS  EN  MADRID. 

Las  de  la  Biblioteca:  En  un  acto,  á  3 
En  2,  3  ó  mas  actos,  4  rs. 

En  Provincias  abonarán  UN  ItEALM 


5  por  razoD  de  portes. 

3|  Las  que  pertenecen  ol  MuseodramáU 
4  En  un  acto,  á  3  rs.  En  dos  actos,  á  4  rs. 
3  tres  ó  mas  actos,  á  6  rs. 
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Las  de  la  Galeria  de  Roix:  En  un  act< 
3  y  4  rs.  En  dos  actos,  á  3  y  6  rs.  En  trt  ’ 
mas  actos,  á  G  y  8  rs. _ __ 

I  MAl)R¿D  :  185Í. 

Imprenta  de  Vicente  dk  Lalamí 
Calíe  del  Duque  de  Alba,  n.  13» 


>ct\se  el  Súpleme! 1 


